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C U .\T R O  PALABRAS AL QUH L EY ER E. ‘

Difícil ta re a  es, en los tiem pos qne corren , hab lar lo que se siente, h a ­
cer público lo que se piensa, y  no c iertam ente por fa lta  de libertad .

A ntes a l con lrario , por sobra de ella.
N os esplicaremos.
Dícese que en  los tiem pos pasados, cierto lápiz ro jo , azu l ó n eg ro ,— 

que el color no hace a l ca.so,—ad v ertía  a l escrito r los lím ites an te  los cu a ­
les el pensam iento debia hacer alto , si no q ueria  esponerse á  los rigores 
de la  ley.

E ste sistem a, según  algunos, ab.surdo, y  según  nosotros, idem , ofrecía, 
e n tre  sus inconvenientes, la  ven ta ja  de que el e.scritor sabia que, u n a  vez 
pasado su escrito  por el tam iz oficia], podia dorm ir tran q u ilam en te  y á 
p iernas sueltas.

S ab ia  que no hab ia  d isgustado á los señores.
Pero ahora no sucede lo mismo.
A hora no basta  haber ag tadado  4 los señores.
lis necesario, adem as, para  estar tran q u ilo , haber agradado  á la 

libertad.
¡Y vaya V. á  ag rad ar á  esta señora, que como dam a es siem pre pudo­

rosa, y da en esconderse m ien tras m as se la llam a, y  en llo rar ocu lta  en 
u n  rincón , m ien tras m as se la  vocea por esas calles de Dios!

Y sin em bargo, es preciso ag rad arla , y  como los m as se em peñan en 
que se vé, en que está  a llí, aquí, en todas partes, pobre'de V . , miope, si 
deja de qu itarse  el kepis an te  su presencia, ó de d irig irla  una  salve.

De lo que resu lta  que la  libertad  es en estos tiempos el fiscal A utran, 
B üga lla l, Guzman Carvalleda, etc. etc ., de los otros.

Y como esta señora, á fuerza de esta r en todas partes, apenas si se la  
ve asom ar por la  p u n ta  de la  b a y o n e ta , de qu ien  nosotros sabemos, de 
aquí que, como al principio  decíamos, por esceso de libertad , sea ta re a  
difícil dejar correr la  plum a á su  antojo.

E sto  no obstan te , los que de la p lum a vivimos, debemos no abando­
n arla  jam ás, por nada  n i por nadie, y m ueho menos cuando por todos se 
asegura  que la  libertad  á todos nos am pai'a.

A pesar de e.sto, si nosotros pudiéram os escrib ir nuestro  p rogram a « 
bordo, cree, am able lector, que no lo escribiríam os en tie rra .

Con e.so tendría , adem as, u n a  g a ra n tía  ae é x ito .
Pero, puesto que no es posible, á  no hacerlo  en el E stanque del R etiro , 

y  sí indispensable que te digam os algo  acerca de nuestro  propósito, p a ra  
que no se nos juzg u e  rabioso neo, n i  rojo federa lista , oye, siquieres.

Créemos que la  m onarquía constitucional, como form a de gob ierno , es 
el bello idea!, el pun to  verdaderam ente objetivo á que debe asp ira r la  
hum anidail de nuestros dias, la  hum anidad  del hoy, de este m om ento 
histórico en que nos hallam os, m om entos que inm orta lizarán  á tan tos y  
tan tos oradores m elenudos, que, con la  v is ta  fija en el c ie lo ... del p resu­
puesto, y solo por el bien de la  patria , anhelan  llevarnos á  los ideales de 
u n a  soñada república que ellos serian les prim eros en  negarle , a posterio- 
r i,  p ráctica  ex istencia .

En esto, seg u ram en te , estamos m as cerca del Gobierno*provisional,

sin ser ardientes m inisteriales,, que m uchos que ppr tales desean pasar; y  
no aludim os a l d irector de telégrafos S r. Chao.

Créem os que cuando un  pueblo tiene  la  d icha, el inefable b ien , la  in ­
m ensa v en tu ra  de conservar inm aculado á trav és  de los siglos el tesoro de 
la  un idad  católica, ese pueblo no debe, en m anera  a lg u n a , pe rm itir  que , 
por la  vo luntad  de ciertas ind iv idualidades, se le a rreb a te  im punem ente  
tan  preciado bien , sin  defenderlo, al menos, en el terreno  de la razó n , de 
la  ju s tic ia  y  del derecho.

Es posible que en este pun to  no esteraos le jos, tam poco, de todos los 
individuos que componen el G obierno provisional.

E rgo somos, casi, casi, sem i-m inisteriales.
Porque, en verdad, respecto á  las demas libertades, no hallam os g ra n  

inconvenien te en que sean otorgadas.
¿Qué m al ex is te  en que el comité ta l ó cual in v ite  á  sus co rre lig iona­

rios á ta l ó cual Circo, p a ra  celebrar un  meeting que en ú ltim o resu ltad o , 
según Opinión de a lgunos, no pasa de ser u n a  fu n c ió n  m as fuera  de la  
p ista?

Pues qué, ¿el p lacer de oir al ciudadano A lba, asegurando, con la  c ita  
de Galileo, que la  rcacion se menea, vale poco?

Pues qué, ¿el placer de oir al cap itán  L ag ie r tronando con tra  los Jesu í­
tas, vale menos?

Pues qué, ¿el oir la  hipótesis de que quizás el color negro  del cú tis  de 
los idem  se deba á los la tigazos de un  amo despiadado, no va le  la  pena?

Y si de la  libertad  de H acienda nos ocupamos, ¿no vale todo un  tesoro 
el ver al apóstol de la  escuela libre-cam bista, a l sin  p a r F iguero la , rem e­
diando sus m ales (los de la  H acienda) con el em préstito  de los dos mil 
millo'nes y  la  contribución  de capitacion‘¡

Esto, seguram ente, no se hub ie ra  ocurrido á n in g ú n  proteccionista.
¿Será escandaloso, por v en tu ra , establecer la  lib e rtad  de enseñanza en 

un  pais donde y a  se ha dado el caso de reg a la r  las bcvrlas de doctor en 
ambos derechos á D. Baldomcro E spartero? *

Por todo ello, pues, creem os que  no h ay  peligro a lguno  en  o to rgar 

estas y  las o tras libertades, con ta l de que se nos dejen las que tenem os 

enunciadas.

Y con lo dicho creemos llevar lo basU n te  p ara  que u n  lec to r , no 

lerdo, com prenda, sobradam ente, qué somos, qué querem os, á  dónde 

vamos.

Y con lo dicho creemos tam bién llevar lo bastan te  p ara  que si no nos 

ampara, por lo menos no nos el Gobierno provisional, puesto  que

somos, casi, casi, y  de e.sa m anera  podrán e.star tranqu i-

lo.s nuestro im presor y nuestros cajistas, honrados inaustria les que viven 

de su trabajo, sin ten er a rte  ni p a rte  en  las ideas que E l  G a t o  su s te n ta .'
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EL GATO.

L O S  C O N E J O S .

Por e n tre  u n as m alas,

Gon e llas  cu b ie rto s ,

V arios gen era les  

S a len  á paseo;

Y com o si nad ie  

Los fuese s igu iendo .

H ablan  d e  la p a tr ia ,

H ab lan  de  los m uerto s , 

H ab lan  de  los \ iv o s ,

Y h ab lan  s in  rodeos 

F rag u an d o  em boscadas. 

P la n e s  y  p royec to s, i 

C aldas de  tronos,

M onarcas im puesto s , 

C uando  de  rep en te

G rita  u n  com pañero :

— E stam o s -vendidos.

Nos han  d e scu b ie rto ,

Y para  C anarias

Nos m anda  el gob ierno .

— Pues eso no es ju s to . 

R ep lican  á un  tiem po;

— ¡Eso es un ab su rd o ! 

N osotros ¿que hacennos?

Y en estas  d isp u ta s  

L legan dos sabuesos

Y p illan  frililo

A lode el congreso , 

p re n sa  se  ag ita ,

Y a sp ira  á q u e  el pueb lo  

C om prenda q u e  es blanco  

Lo q u e  e ra  m u y  negro ;

Y g rita , in ju s tic ia ,

M aldad, a trope llo . 

T ra ic ión , ¡pobrecitos!

'¡Tan san tos! ¡tan buenos!

Y á poco ellos m ism os 

E n  un  manifie.sto 

E sc rito  en  los m ares  

C on le tra s  de  fuego,] 

D em uestran  q u e  el blanso  

E r a .. . .  lo que vem os.

¡Fíese V. en p a la b ra s!  

¡Fíese V. en  lam entos! 

¿F ueron, ó no, listos  

Los ta les sabuesos?

V IV A  L A  L IB E R T A D !

La J u n ta  rev o lu c io n a ria  de  V alladolid  h a  q u erid o  in m o rta liza rse . 
— La in m o rta lid ad  es u n a  asp irac ió n  fre c u e n te  e n  los hijo.s de  la  Dio­

sa  R azón.
La libertíid  de cu lto s  form aba p a r te  de su  p ro g ra m a  rev o lu c io ­

n a rio , y ,  en  s u  co n secn en c ia , sob raban  las cam p an as  en  los tem p lo s 

católicos.
Como es tab an  de  m as en  E sp a ñ a , los J e su íta s , las C on ieren c ias  de 

S a n  V icen te  de P au l y  la s  M onjas, u n a  vez proclam ado el derecho  de 
asociac ión , s e g ú n  el jia recer de l g o b ie rn o  p ro v is io n a l.

¡L ógica sobre todo!

¿Qué h ace r, p u es , con  ellas?
U na  campana no  es cosa p a ra  g u a rd a d a  en  bolsillo de chaleco , co­

m o u n a  c red en c ia l, n i p a ra  u sa r la  en  la  cabeza, á  giiLsa de g o rro  

fr ig io ,  n i p a ra  e sp u lsa r la  á m odo de J e s u ita , n i p a ra  d iso lv e rla  com o 

á  u n a  asociac ión , n i p a ra  e x c la u s tra r la  á  m a n e ra  de  m on ja .

¿Qué h ace r, p u es , repetim os?
A quí te  q u ie ro , escopeta , ó m ejo r d icho , fu sil de  M iliciano de la  li­

b e rtad .
La ju n ta  c rey ó  re su e lto  el p rob lem a h ac ién d o las  fu n d ir  e ti u n a  ho­

g u e ra , en  m edio de la  p laza p ú b lica , no  s in  h ab erla s  ro to  a n te s  a i  

im pu lso  de  fu e r te s  m artilla zo s , cu y o s  g o lp es  ib an  á  re so n a r y  á  d es­

g a r r a r  im p ía m e n te  el corazón  de  todo b u e n  cató lico .

¡Oh cacú m en  s in  ig u a l!
¡Oh, s iem p re  d ig n o  de loa, in g é n io  revo lucionario !

E ch a  en  c a ra  a l tr ib u n a l d e l S an to  Oficio su s  a u to s  de fé, y  r a ra  

es la  rev o lu c ió n  ({ue no  em p ieza  en cen d ien d o  h o g u e ra s , p a ra  h a c e r­

los con  m u eb les , libros, e tc . (E n  e s ta  e tc . no in c lu im o s á  a lg ú n  p ró ­

jim o , por<iue e l prójim o su e le  te n e r  la  p recau c ió n  de  no  e s ta r  á  

m ano.)
y  d esp u és  de  todo , daríam o s e l te x to  de la  n u e v a  C o n stitu c ió n , 

y  h a s ta  e l s illón  d e l P re s id e n te  de la  fed e ra tiv a , p o rq u e  nos d ijese  la  

J u n ta  de  V allado lid  el gran  crimen  com etido  p o r a q u e lla s  c am ­

p an as.
¡Ah! y a  lo com prendem os.

E llas, con  su s  m e tá licas  voces, con  su s  piadosos acen to s , reco rd a - 

r ia n  á  los in d iv id u o s  de la  J u n ta  e l lu g a r  sa n to  á  d o n d e  los recib ió  

por h ijos la  Ig le s ia  ca tó lica .
E lla s  les re c o rd a r ía n  e l s itio  á  d o n d e  q u izás  u n a  b e n d ita  m ad re  

le s  llevó  á  m u rm u ra r  su s  p rim e ra s  o rac iones.

E llas  le  re c o rd a rian , con  su  lú g u b re  tañ id o , al cae r la  ta rd e , q u e  

á  a q u e l lu g a r  s a n to  d eh e rian  ir  á  p o s tra rse , á  v e r te r  u n a  lá g r im a , á  
e le v a r u n a  sú p lica , á  p ed ir á  Dios, í*n fin , po r la  m em oria  de su s  m a­

yores.
Y c ie rto s  recu e rd o s  m o rtifican  aiempre la  conc ienc ia .

Y á  veces el g r i to  q u e  p ro fan an  los lábios p e n e tra  con  m iedo en  
e l corazón.

¡Oh! sí; co m p ren d em o s, com prendem os b ien  q u e  e s tá n  de m as 

las cam p an as  p a ra  c ie r ta s  g e n te s , cu an d o  se g r i ta  s in  co m p le ta  con­
c ien c ia  ¡v iva la  lib e rta d  de  cultos!

A TI T E  LO DIGO, NUERA

He v is to  u n a  c ir c u la r  

Hace d ia s  en  la  G aceta, 

Q ue es la cosa m as d isc re ta  

Q ue se  p u ed e  im ag in a r .
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EL GATO.

B espues do n iuclio  p e n sa r  

y de  a p u ra r  mi m ag ín ,

Me he  llegado á co n v en cer , 

O de  q u e  no se  leer,

O de  q u e  loca el v io lin

Don .luán P rim .

¡H ab la r Don Ju a n  de o rdenanza , 

Del d e b e r , de  su m isió n ;

C ondenar q u e  á una reu n ió n  

Vaya u n  m ilita r! ¿es chanza?

O poco á  m í se  m e a lcanza ,

¡Lo q u e  puede se r  al fin!

O esa c irc u la r  ha sido 

F irm ad a  estan d o  d o rm id o ,

O es q u e  ya toca el v io lin ,

Don Ju an  P rim .

¿Pues no recu e rd a  q u e  u n  d ia . 

D ejando está tica  á E u ro p a , 

V istiendo  no sé  q u é  ropa ,

E n  c ie rto  Circo decia ;

«O que  en  m enos se  ten ia  

De lo q u e  vale un c e n tin ,

O en  el plazo de  dos años 

C onclu ía  c ie rto s  am años?»

No ha d u d a : loca el v io lin  

Don Ju an  P rim .

No sé si Izqu ie rdo  y P ie rrad  

Se d a rá n  p o r a lu d id o s .

S iendo  am bos tan  decid idos 

H éroes d e  la lib e rta d ,

Y o rad o res , en  verd ad  ,

De en to rch ad o s  y fajin ;

P ero  te n d r ía n  razón: 

y  en  ese caso es violon,

Lo q u e  toca, y no v io lin  ,

Don Ju a n  P rim .

G R A N  FUNCION
L ÍR IC O  — D RA M Á TICA  — M IN IS T JÍR IA L E S  t-V .

(La escena rep resen ta  1.a parte  esterior del edificio da la  P residencia .— Los baleo -  
nes figuran esta r abiertos, perm itiendo ver a  los señores del Gobierno p ro v i­
sional y á a lgunos.patrio t 13 que tam bién viven d en tro  deJ presupuesto .— La 
aeeion tiene lugar á las tre s  de la  tarde del dom ingo 15 de noviem bre de 1868, 
rem ando en E spaña la an arq u ía .—Precedidos de la correspondien te  banda de 
m úsica, que toca un himno difícil de ser conocido, aparecen diferentes g rupos 
de personas (1), que, aunque con voces roncas, sin  duda por los esfuerzos h e ­
chos en cierto  lu g a r para  acallar los vivas i  la otra cosa, v ienen dándolos á  la  
M onarqiiía-conetitucional y  á  la libertad.)

ESCUNA PRIMERA Y ÚNICA VISIBLE.

(M ovimiento en loa salones de la Presidencia al aoeroarse los g rupos.)

3 I.USTIO I.

¡Sellores, no hay  que alarm arse! Cuando au n  estoy yo on E spaña, no 
h ab rá  sonado la hora  del peligro. Echemos nuestros discursitos  á  estos 
cándidos, y  y a  verán  Vds., y a  verán  Vds. cómo caen en la  ratonera. Por 
supuesto, genera l (¿ P rim ), que V., que es el m as bravo, se en carg ará  de 
la rg a r  aquello, á ver cómo peta.

(1) Léase empleados públicos.

(Desde el balcón.)

¡Amado pueblo! ¡Querido pueblo! ¡Noble pueblo!
E stás dando á  E uropa, á  A sia, á  A frica, á  A m érica, á Oceanía, al c ie ­

lo y  á  los ma,re.s, el ejemplo m as elocuente de sensatez, patrio tism o, co r­
d u ra , tem planza , m ag n an im id ad ...

(La banda, m al d irig ida, em pieza á  toc.ar u n a  Sahe, y ce.sa de oirse al o rador, que 
desaparece á poco, ocupando su  lu g ar el general S errano , que dice así, palabra 
m as ü menos:)

SEBRANO.

¡Señores! A cabáis de oir por los labios (en n u es tra  tie rra  se oye por 
los oidos; cosas de provincia) del Pontífice Salustio  I, lo que sois vosotros, 
lo que es el Gobierno provisional, y  lo m ucho bueno que debeis esperar 
de él. Yo tengo a lgunos puntos de contacto con m i am igo E spartero , y 
por eso, aunque en o tra  fórm ula, os d iré  que m is aspiraciones son que se 
cuin¡)lan los deseos del pueblo , las p retensiones del pueblo, lo que qu iera  
el pueblo, ó lo que es lo mismo, que se cumpla la voluntad nacional. Yo 
os diré, francam ente , que ten ia  m is tem ores de que así no sucediese, en 
v ista  del g iro  que iban tom ando las cosas... pero ahora  que me veo ro­
deado de todos vosotros, varío de opinión, y  creo que s i  llegamos á  la s  
C onstitu3>entes, y  a llí se resuelve el problem a, el p ro b lem a, en tonces, 
será alli resuelto ...

SALUSTIO i (tirando de la levita á S . E .)

¿No se a treve  V. á la rgarla?

SERRANO (aparte.)

¡No! y a  hemos quedado en que lo h a rá  Prim .

(In ten ta  reanudar su  d iscurso; pero la p icara  banda prelud ia  una m arch a  triua.'íil 
y  el orador desaparece, presen tándose en el balcón el m arqués de los C asti­
llejos.)

E L  M AR Q U ÉS.

¡Madrileños! {esclama) Después de lo que acabais de oir, no me cum ­
ple á mí m as que saludaros en nom bre de la  lib ertad , y  haceros partíc i­
pes de la  satisfacción que siento al escuchar á p ropios y estraños, á  nacio­
nales y estranjeros, elogiar la  sensatez de este pueb lo , del de Barcelona, 
del de V alencia ...

UNA voz.

A plaudid ahora.

(Suenan num erosos aplausos, y con el ru ido  no pudim os percib ir si el orador c i t a ­
r ía  á M álaga, Sevilla, Jerez , G ranada, A ntequera, V eger, etc.)

(S e  oye ya  a l orador.) en  medio de las c ircunstancias que nos h a lla ­
mos. Y con este m otivo, yo debo deciros desde aquí, y  m uy  alto , que si 
a lgu ien  os va  con el cuento de que P rim  n o estáu n id o  con el g enera l S e r­
rano , es un  impostor} de que si a lg u ien  os va  con el cuento  de que Prim  
no respira, no piensa, nocom e, con el general Serrano, es un  im postor; de 
que si alguien  os va con el cuento de que P rim  t r a ta  de chuparse á  solas 
la  ireva, es un im postar; testigo, m i v ida entera: desisto de c itaros p e río ­
dos de e lla , por no ruborizarm e tra tando  de cuestiones personales. 
(Aplausos.)

S a l u s t i o  I.

A hora, m i general.
Prim  {aparte)

A  eso voy.
Y ya  que os estoy dirigiendo la palabra , debo, tam bién , con m i 

n a tu ra l franqueza, no ocultaros que el Gobierno de que formo p arte  
ha visto con sim patías el m anifiesto electoral de los m onárquicos... 
por que el Gobierno cree {(el orador tose), el G obierno cree que la  ún ica 
fórm ula posible p ara  g a ra n tir  la  libertad  es la  m o n árq u ica ....

(Rum ores.—A algunos m onárquicos se les escapan dos ó tre s  silbidos.— El G o­
bierno en m asa asom a la cabeza á  los balcones.— A gitac ión .—Salu.stio I da  ia 
m ano, en este m om ento , al duque do la T orre , y le diee:)

(¡Qué bravo es! Mi general, vengan  esas credenciales, que m añana 
mismo salgo para  P a ris : ya  ve V. que todo queda perfectam ente. (A par­
te.) Por si acaso tomemos las de V illa-D iego... esos silbidos de los mismos 
m onárquicos... ¡aquí sobra uno !)

(El general P rim  v a á  con tinuar, pero á  los g rito s  de plaza, p laza , cede su  puesto  al 
m in istro  de M arina, qu ien  dice así:)

T O P E T E .

¡Señores! H ace dos meses que os dije, al l le g a rá  M adrid, que no sa­
bia h a b la r; no he hallado m otivo p a ra  v a ria r, á  pesar de los deseos de m i 
cam arada A yala, y  por tan to , os diré poco, pero m alo. Señores: yo no 
soy m as que ua  arquitecto  (risas), pero un  arqu itec to  de b uena  fe, que eu 
unión de los m aestros R ivero, Rios Rosas, O lózaga y  m is cam arad as .
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querem os hacer u u  edificio con tre s  órdene.s de a rq u itec tu ra ; el dem o­
crático , el de unión  libera l y  el p rogresista  (como si dijéram os, á rdea  Jó ­
nico , Dórico y  Corintio. ¡Bonito mosaico!), y  colocar ea  la  cópu la  de 
este vetusto  edificio, como único medio de que sea eterno, la  m onarqu ía  
{nuevos rumores)-, y  yo creo que estos nom bres serán  u n a  g a ra n tía  para  
la  lib e rtad  y  p a ra  el pueblo espaSol... no sé si podré concluir {el orador 
se rie), porque yo no sé hab lar.

(R isas generales, y  al son de los b andu rris tas  de Logroño, que reem plazan á  la 
banda, y  em piezan á p re lu d ia r la  .Iota, aparece el rom ántico  S r. Wagasta, d i­
ciendo:'

S.\U A hT\.

A m igos mios: ¡Estoy m alo, m uy  malo; vengo ahora mismo del lecho; 
pero el deseo de no privaros de m i voz, y a  que las c ircunstancias me han  
elevado á este puesto, me hace a rro s tra r  las furias del vendabal! (E stor­
nuda: el jóven Saco, que se ha lla  detrás, le a la rg a  u n  pañ u e lo .)—Como 
os decia, m edia redacción de L a  Iberia  está ya  en G obernación (Saco le 
m uerde  n iia  pantorrilla)'; pero ¿qué iligo? ¡Señores, dispensadm e! mi ca­
beza se resien te  de la enferm edad que me devora; pero, creedme, que soy 
m uy  liberal, y  repetid  conm igo ¡viva la  libertad!

(Los b andu rristas, por to ca r al b iinao  dellicgo , dan uu.is cuan tas no tas de {a M ar­
cha Real, y  público y  actores avanzan uu paso en ac titu d  de fuga; pero á puco 
se convencen del quid j>ro quo y  renace la calm a, volviendo v an o s oradores á 
ocupar el balcón y á  hacer nuevos discursos, com binando cada uno, á  su  m ane­
ra , las palabras libertad, derecho. Bortones, hidalguía, voluntad nacional in fam ia , 
baldón, hambre, libcrla'i d- cultos, a te ., h asta  que de nuevo se p rsseu ta  el gene­
ra l Serrano, y  m uy bonitam ente nos d iceá  todos:)

SKUKANO.

Señores: en m i concepto, en  mi opiniou, en m i ju icio, pudieran  uste­
des m uy  bien darse ya  por satisfechos y  re tira rse  á  sus casas, con orden, 
tranqu ilidad , calm a, reposo, y así como si nada  h u b iera  pasado.

E l  p ú b l i c o .

Vámouos, pues; pero á  la  verdad que esto que hem os visto, es solo una 
comedia, u n a  fansa, aunque m añana nos a tru en en  los periódicos s i tu a -  
ciouarios con lo con trario ; y  que, solo Becerra, es la  figu ra  que no debe­
mos confundir con las demás. Ese, s iqu iera , ha  hablado bien; ten iendo  en 
cuen ta  sus ideas, ha  dicho lo que sentía; y  eso que cuando llega el fm del 
mes, cobra lo q u e  su trab a jó le  produce; pero no del presupuesto , como los 
dem as cantaores.

¡Pocas veces el público se equivoca!

A R A N A Z  OS.

¿.ó que-no sabe Vd’., D. P ascu a l, q u ié n e s  son los q u e  p r in c ip a lm e n ­
te  h a n  liecho su  agosto en  M adrid  con la  revolución?

¡Hombre! no c a ig o .. . .
P o r q u e  es Vd. m u y  to rp e ; las casirs de  h u ésp ed es  a lb e rg a n d o  á  

ta n to s  p re te n d ie n te s  de  d es tin o s  com o nos h an  ased iado , y  la  V illa  
de M adrid  e n c a rg a d a  de s u r t i r  de fr a c s  á  los n u ev o s  g o b e rn ad o re s  
d e  p rov inc ia .

— ¡Qué cosas tie n e  Vd. D. E v aris to !

CA.NTAU.

Dicen q u e  á la  dem ocracia 

Le sa lió  u n a  re in a -m a d re :  

No hay  ho m b re  que  no v aríe  

C uando  llega á se r A lcalde.

E l S r. S a g a s ta  es hom bre  q u e  lo e n tie n d e .
E l dec re to  e lec to ra l, lo in t i tu la  «D ecreto sobre el ejercicio del s u ­

fra g io  u n iv e rsa l.
N o asam os y  y a  p rin g a m o s .
E l  S r. S a g a s ta  a sp ira  á  e s ta r  sobre, e s  dec ir, encitm  del S u fra g io . 
¿Qué q u e r rá  h a c e r  desde esas a ltu ra s?  *
E sto  e s  peor q u e  la  ta n  ca read a  influencia moral.

R especto  á  lo de ejercicio es p a la b ra  ta n  de l m om ento , ta n  de Mi­
lic ian o  N acional, q u e  no  nos e x tra ñ a  en  los lábios del a n tig u o  d irec ­
to r  de Lo, Iberia.

P or lo dem as el deeretito, a u u iiu e  corto, p u ed e  a rd e r  e n  u n  can d il.

• Al m in is te rio  d e  U ltra m a r se le  conoce jior a h í con  el nom bre  de 
G ruta Olimpica, s in  d u d a  por el escandaloso  n ú m ero  de po e tas  q u e  en  
é l a cab an  de te n e r  e n tra d a — A yala, N u ñ ez  d e  A rce, D a c a rre te , B las­
co, C isneros, A ran s, e tc .,n o  deb en  d a rse  por a lud idos.

Los som breros de casto r e s tán  en  alza.
E l g o b e rn ad o r de M adrid  los pi’o te je  y  los h a  hecho  u sa r  á  los 

n u ev o s a g e n te s  de po lic ía .
E l m ió , desde a y e r , lo he co n v ertid o  en  cenizas.

*
* *

IMITACION D EL JO V EN  TELEMACO.

Me gusta  un  ca igo  
E n  ü llra m a r ,
Y si es con sueldo  
.Me g u s la  ma.s.
— .Muchacho, no d igas eso, 
Q ue Blasco le  vá a pegar. 
— A m í no m e pega Blasco 
P o rq u e  d iga la v e rd ad .

Ya sabemos, .según el d iscurs ) de Topete, que á los dem ócratas se 
conocerá en lo sucesivo por los .Tónicos; á  los de unión liberal, por los 
Dóricos, y  á los progresistas, por los Corintios.

Bueno es que conste.

P arece q u e  t r a ta  de  p u b lica rse  en  e s ta  c a p ita l u n  d ia rio  dem o­
c rá tic o , cu y o  p rin c ip a l p e n sa m ie n to  es e l de  d efender la  re fo rm a de 
L u tero .

¡¡¡A paga y  vám onos!!!

L as N atedades  y  L a DiscxiSion pa rece  q u e  h an  (insertado  v a ria s  
ex p o sic iones su sc r ita s— s e g ú n  d icen  los co leg as— por a lg u n a s  seño­
ra s , e n  favor de  la  lib e rta d  de  cu lto s  y  del d errib o  de las  Ig les ia s .

¿U sted co m p ren d e  e l inglés?
— Y es.

* «e

L a fachada del M inisterio de la  Go'beruacion há  aparecido estos d ias 
p in tad a  de color rojo.

—¿Será que h asta  las piedras sienlen ya  rubor ?

S egún Zff Correspondencia, se estrenará  en breve en  el te a tro  de No­
v e d a d e s  u n  dram a nuevo, titu lad o : É l  Cura j l /m ’ao .—¿Nos ofrecerá el 
au to r, en nom bre de la  libertad , la  apoteósis de este asesino?

TELEGRAM AS.
E ST E R IO R .

N apoleón y el rey  de Pru.sia 
Ayer se han dado im abrazo:
Se cree que desde Florencia 
Lo ha arreg lado  esto Palacio.

IN T E U IO K .

P rim  y S errano  son dos;
Pero, según  P rim , son uno : 
Buscando aqui la  unidad,
P rim  dejó y a  de ser mudo.

M ADRID.— I m í h e n t a  d e  F . G . ,  S o l d a d o ,  4 .
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